
A.fío acLv nxsoAKo Dis XMA rm'B^WM-'t^n x»A pmüwimmA l^XJlylL 1 3 1 S T 
— L . - ULl i J - J - ' 

PRECiOS líR MSCRÍPCION 
En la PenlbulÜ: Utt iaes,.2 ptas.—Tréa-meses, fi id,-—Extran-

ger?: Tras mese», 11"46 id.—La suscripción se contará desde 1." 
y 16 de cada mes.—La correspondencia ¿ la Administración. 

Redacción V AtoinistFadón, í{l3^pP.2-4 
JUEVES 17 DEAÜüStO DE 190& 

i'«e»i,<=í<j*'5f iíwi-^Y^ 

Desde háeébaaiantd lidmpo, la 
administracioQ muaicipal vive uaa 
vida llena de angusUas y sobresal-
los, debido á la falla de ingresos, 
cirya faf ta e§ causa de qtie DÓ' pue­
dan acomielei*se las rne)oraai que la 
opinión desea. 

Verdad es que se han realizad o 
obras de verdadera importancia; 
pero hap sitio UpUs, que el deseo 
de bAoerlo lodo de uo» vez, os la 
cikusa priDoipal de ese es lado Un 
lailieoUil»le que boy o(rec4 la CKja 
municipal. • •• 

fCulre loias esas obra^, hay una 
de importancia y ñeceslíjíad, pero 
que se jd» llevado y ŝ ^ lleva a efec-
Ip de ío(;iná tab desacertada, que 
se ha invertido en ella una cgan-
ti(»»4ii(na« tí*n enorme, que ba re­
basado: coaaktoj^ablemQn le la ca n U-
dad presupuestada. 

Nos referimos al Palacio munici­
pal, i éfti'éaítitib '( t̂ra taíüüks alte-
ráclbííétfM á6íTí*íUídréb*iíi íjótistruc-
cíón, ál!erái|oiQÓé' fódásj^ ̂ l^s que 
b,% Q^-igíDaéb'"a^áÍoradas disciqsíQ^ 
Des en él seno de ía Gorporacl^D, 

Cada vez que se ba llevado á 
efecto alguna!deej€BAS' variaciones, 
16 bA'Cftwtado at muBioipio muchos 
ttá\^ d r 'fiáBelas,' ]jr es iBdadabbe 
qil'e una dé las caucas de lá slíua-
c|oa ábómata pót'que \fieae alra-
vésaudo nuestro Ayuntamienlo, es 
la que deJamosüiiUJDÜLada. 

Triste, e.8 confesarlo, pero es lo 
461*̂ ,0, que tras de coslarle al mu-
diicjî io algunos millones esa Casa 
GoDAiaLorial, va a resultar uo edi­
ficio QUA no ofrece comodidad al' 
guna para el ot)jeLo á que se to 
áé*tio*i pues lO'Jas sus depeodeo-
éiaá reSttIlarAn ri lícu!a» por su es* 
Iréehéz. 

jLíi¡9tlma granJo que después de 
haber gastado laülo dinero, ten­
gamos un Palacio muniripal que 
DO corresponde al esfuerzo reali-
zadírl^f éitef'Ayamamieato! • 

En malas condiciones va á la 
Alcaldía el nuevo Alcalde señor 
Aguirre. A nosotros nos consta de 
una manera cierta, que lleva gran­
des proyectos, pero para realizar­
los ba de tropezar coa la insu­
perable diQcullad de la falta de di. 
ñero. 

Lamentable es que vaya á la 
Alcaldía, una personalidad ilus­
trada, j jven, con '̂ enei'gtas y con 
grandes iniciativas, dispuesta a 
llevar a la pr^iclica mullilud de 
mejoras en benéflcio de Cartagena, 
y tenga que cruzarse de brazos an­
te la carencia absoluta de dinero. 

Pero abrigamos una esperanza, 
y esta la teneinps eo el nuevo Al 
calde D. LaJs.de Aguirre. 

El, con su CÍM-O laleoto, sabrá 
de seguro buscar el remedio para 
la gi^ave doteuc îa que sufra el era­
rio municipal. Sus acerUdas dis-
posicioDés cODtribuirao h «lio, y 
así io «speraa ludo». 

Ay^dómoa|e Ji>u«»;-, ^ especial-
menl»%» ipteléii IQ«»Í; Ijus^jliene 
el ineludible debt^r de cooperar a 
la reaüzacioo de todo aquello que 
redUode en be&ellciai de Gartage» 
ñ a . ' " • • • • •• 

Tenetüíos ta certeza dé que asi 
sucederá. Por nuestra (larle, ofre­
cemos al seño¡r Aguirre nuestra 
modesta pero deuididia coopera­
ción, no escalioiMdo.le nuestros 
«{tlauKOS, si logra, como espeja­
mos, Sacar a la Admiuistracioa mu* 
Dicipal de esa sltuacioa angustio* 
8 » . • 

TiiiEaiTáads 
La conferoncU de la paz fracasa. Rusia 

Be resiste á pagar al Jupón los gastos du la 
glierra y á cederle ujuíjún ierriloiio y el 
Jiipóu se üinp» ña eu lo contrario. Un millón 
de duros eu oío de ley y la isla Sulvlialiue; 
eso pide, uparte de ouaH buenus t»J.tdas y 
si DO se ias<)tovgau los iU89a loiupeiáu las 
Degpewoioaes. 

^ t o quiere decir que estatuios eu las 
vísperas de que Wílte se vuelve á Petéis* 

CONDICIONIÍS 
Kl pago serAsiempre alelantudo y eu metálico ó e» tetras <l 

fácil cobro.—Oorresponsales eu PHIÍS, A. Loiette, me Oaumartia 
61; y J. Joües, Fattbonrg-Síontmavtre, 31. 

pos mejore» para ecLar uiía ntieva pari-a* 
fada. 

« # 
Hay quien aplaude la Jiecieióo de Rn 

sia. 
'íf Y hay quien la censura 

Ya lo dice el refrán: 
«Pon lo tuyo en consejo y unos te dirán 

que es blanco y otros te dirán que es ne* 
gro.» 

No entramos ni salimos en esa cuestión. 
No somos de ios unos ni formamos con 
loa otros, ni eutendemos siquiera de colo­
res. 

¡Cualquier dfit nos iuulluamos á una parte 
ú otra! 

Los que pouen por Rusia dioon que á 
gueir% larga pierde elJapón. 

C»erá Knmbin; caerá Wladlvostok; pene' 
^arán lofr-iuvasores en los distritos ruaos 
y el ejercitó moscovita seguirá andando á 
(o cangrejo, haciendo guerra detensiva has* 
ta ver á loa juponeses agotados, pidiendo la 
paz, 

Como teoría es una teoria de primera esa 
de les rusos; pero tiene un inconveniente: 
que hal^é^ ']^f-^^ ^ gâ r̂t̂  déíéóíiva con 
so ldad l i i í e^^e , 4D^ tieíien pátáf^^ madre 
que protestan; y ,«i. coaodo lo de Mukden 
se subl^vaion ¿qué pcurrirá si la oadaua 
de derrotas se alarga con nuevos eslatx»' 
nesT 

Sttbi'fctendrá erdilnvio, con Men ft«o'm' 
pafiáraientodierilyósyálgüu terrémot<^c[ue 
todo lo arroje por tierra. ' 

Con ésa téótria pifeidé óeúrrirle á Ra«ífi lo 
qneá áqttisl (theinveátó út) aparato l̂ iMl 
surcar el aire. 

Repotéíbalo por petfeoto y creyéndolo así 
se arrojó desde lo alto :de ana .t^rre sabo* 
leaiidode aAtoffiíano sn triunfo,., peto voló 
en en sentido reitical y e«e»ti ello. 

Y es que al aparato le faltaba la cola. 
^Le faltará también la oola á la teoría 

cBial 
£¡s de temer, porque, según ae ha visto 

desde el principio de la guerra, á Rusia le 
Im faltado todo. 

Durante lü inádui'Hción, la composición 
de la Bva puede yuriav de uu d>a á otro de 
un modo muy sensible. 

Tauíbiéu se observa que la misma uva 
que entra eu los lagares, varia de compo° 
sición cuündo han mediado alguuoí dtas de 

De sqtrf i«iiu,port«noia de fijar no solóla 
época sino el momento preciso déla rpco' 
lección, , ,, 

De muy diversas circunstancias depende 
qiae el viticultor adelante ó retrasa la v^iv 
diutiq. . . . 

Las uva* rojas ó negras risisteu á la iu 
temperie peor que las blancas; la mnleiia 
üolorautedesn película puede alterarse y 
aut'iir por (auto una depreciación. 

£u los vinos tintos ordinarios, el azúcar 
que queda eu exceso, después de la fermen 
tacióui es un inconveniente para su baona 
clarificación y conservación, á la vez que 
comunica á los vinos un sabor poco agrá' 
dable. 

Por este motivo las uvas rojas ó negras 
í ^ é í i fie^dMlailp; liftwíiO ^aíníe».fln©' la» 
Mfafi«Rsf«ili»46 d«4ft%éré8 ^an^^iÉn últimas 
retrasar todo lo posible la vendimia. 

Las ovas bluncas, después de qiadaras, 
resiaiten bien sobre la» cepas, sutriendo eu 
ellas apa.«ol^re madnraci¿D^ dutaote l« cual 
la uva adquiere mayor número de prlnci' 
píos asnearad',̂ * ^ ^^omáticos, necesaiius 
paja 1|| produccióu <Íe,vinos muy aléóholi* 
eos y dulces. 

Los vinos blancos ácidoa provienen, por 
lo geueiTfil d.e frutos vendimiados ain estar 
.coiQ{iiletauieiite maduros. 

£1 Boio peligro gae j^aeile presentarse al 
retrasar demasiado la vendimia es la inva-
.sióu, «obre los racimos, de varias clases de 
ĥoiUgOB níicro8<;ói)î os que, tavorecidus en 
^ude^irollo por la humedad del otoño, 
provocan la i^atreíaocióñ, IJOS vinos obteui* 
do^ de estos frutos averiados reanltan de 
mal sabor, faltos do accidez y propensos á 
la ccasse negra.* 
'̂ ' H í a aprieclar IR Yttadurá'éfón déla uva, 
él agriciiñor en general se fija en los sa* 
Ttcteres exteriores dé los racimos, como 
son, la durtza de los pedúnculos y peKcu' 
lah, bl co^ordé l(W gráiios, Uto. 

Los frntos de cada clave dé oepK en pat* 
ticular presentan caracteres especiales de 
madnradón, 

EsóS'caraCteres son con frecuencia tnsu* 
oientes 

LOS análisis de los mostos practicados so­
bre varias muestras de uva pueden dar ih-
dicaclonos precisas de sti maduración. 

La sola introducción en IOS mostos de nb 
'«JeSinmetro»'ó un «gUtcóraotto»' bastarán 
para iildicar las Variaciones de la riqueca 
en azúcar. 

• I —o I I 

El petidleodelCanadi 
Aoaba áe áot^sxi^i^m ll>4aliW<m*to'-'iW ••'" 

Canadá uua inmensa capa Bubtoirá«ea d« 
l*etróleo. 

lumediataiueiito los esploradores se lian 
precipitado hacia aquel lugar, y tal lia sido 
U actividad do loa recién llegados, que e n ^ 
eap:icio de algunos días hau construido ana 
población. 

El liquido, .<|ae salé do la iáetra en canti* 
dad prodigiosa, parece sor d« meJOMalidad 
que todos log hasta ahora eo aso eî  «I oo* 
mercio. 

El .considerable oficio del pe<ról«o ép tan 
numerosas iQdasIriaB, haee interesante »1 
descubrimiento, no sólo para la región.ea' 
nadien«e, donde «e ha beoho, lioo pfia el 
mondo enteco. 

Asir, qae loa, pa)nee«ionati9«. «o l̂ m M ' 
dado en jioner en conionioaeid^ ta, n«i«Ta 
ciodad con los mercados j ^ laa.4(A«ty fó' 
rreas., • . ' . • • ; „ : . 

El neuiícepittt PalaliM 
Se habla muclio' ea lyfápoieJí y en ¡E(omá 

de un nnevo instruRteutodo <^eédii, iDyéni* 
tado'poi- iin rél1¿!o«<i áe lá ordéií dé loe 
Herniados Minoristas, el reiéreltfloí j^áltü 
Jenaro Palurabo, del cónVéntfi ki ÜÉ Îá éfi 
la CoBonliá y llamado pól' 1̂ ól'ftéiii'áícbí^io 
• p a l u r t b i » ; ' ''•'"' •• • ^ • '• ^'- '• '' '•] 

Parece set que el mfgmó ^adré bÉlkdo, 
ante los primeros intetigentel jr attelonadba 
de Ñapóles, audiciones en su instlrnmenl'b 
que les han ntáfÉivilAdb. Sfeelogia la fueraa 
j-eí tlmWe ^el sonido del initfutnentó, de 
donde sn inventor sabe seéar efttctos sot* 
prendantes. .»<,'->'•̂ «11*̂  * » 

Be trata dedeetfltr al pad»*««ii«tit)Kni 
dar «oaeiertos públlooe para liaoer confleer « 
•a ^monfócordio*^ á an Bnmeroso'andUmrio; 
pero haata aflora la mOdeetfa del JOVOT» re* 
Hgioso le ha impedido poner en t-je^ncAte • 
esta Idea. 

La nniflcacióu de las aUnrai 
Eu uu heebo en ^rancia, y esti 

mente decidida^ la unificación de ll] 
ras. 

Los ministros del Interior, de Obras'pú* 
blicas y d,e la Guerra, han mandado á este 
efecto instrucciou^i^ muy ^reoíM* á sa jper* 
sonal, , . ,1 

£;8a|ia medida q[tfoBefi ina|bieo vista 
por los servicios d^ Ja nivelación, todos 
los caminos de hierro y en todos loa cámi* 

J^ 
^' 

^.' : 
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- No insistáis, Franoisoo, seguiré vuestra suerte 
cualquiera que sea. 

— Como tú quieras. 
Y volvió á caer en sus lúgubres reflexiones. 

mentase distnguia nna farma esbelta y ligera, y sen-
t&adose ceroa del fuego, dejó caer la oabesa «ntre sus 
maqos y pareció sninergirse en las amargas refle' 
Kiones qoe aquella inettpsrada defeuoión le ango' 
ría 

Asi pa9ú,.«lgaQ0» instantes', viendo e^oapár^aie de 
las manos la attioa vengauza que babia soña(}o, 
on^odo o^úcdioades l un dóbü •aépiro, que le hizo 
preguntar: 

—¿Quién 68t& ahiy Í,<ia6m8qaieraii'i'-;^pr«gant6 co' 
j é r i b o . •• .•^. • ; . • • í • 

—Soy yo, soy tu liosa,—respondió noa voz ti* 
..mida. ' !•' ' f 

- ¿Y qué haces aquí? ¿qué esperas de mi?—replicó 
Fraueiaoo '̂:'< .i,'.̂ ;, .̂  ^ •'-•*!, - •.••,..•.- • , 

-^lie vettiéo, Franoisoo, pura' «macos, paca oom-
padeceros, para sufrir ooa vos todas las detgraoias 

£«tat4>a|abras Uoáarotréé tatüifaDAién al (gla«po 
Franoisoo; pero no obstmite diJoftiKoaa: > 
. —¿P<̂ f guíi, no htají pai;f̂ S)ado con lop jdepái^ 
¿Crees por ventara que te aguardará mejor suerte 

que A mi? 

• i f í ' 

VIH 

Puco A pooü las manos qtlk H; aiUWtibaii'MMin 
siendo menos pesadas y maÉOft »iaMMÍI%< V-fooo 
d««p iié»l á> p«ttaita.VioasM pa« áMttf iflioiif y: fifi<)Ri4 V Giae 
-laa«î a8itmne«H«i*abia* m»ám •|*iM)«4::lfT«ii{ari« 
pero sn oabeía permaneoló envuelta en la manta y 
ia« miembrot estaban ligados OOD oaerdai. 


